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			A todos aquellos y aquellas que, como Ilia Topuria, se han enfundado los guantes para pasar a la acción. 

			A mi familia, liderada por mi madre, Gloria, y a mi futura mujer, Sara, que fue la primera que me dio alas para empezar a volar sin miedos.

			Sin vosotros, este libro jamás hubiera sido posible.

		


		
			

			Prólogo

			PLEGARIAS ATENDIDAS

			Todas las personas mayores

			fueron al principio niños,

			aunque pocas de ellas lo recuerdan.

			ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY

			Durante el tiempo en que vivieron en Georgia, cada vez que Ilia y Aleksandre Topuria se dirigían al gimnasio en el que practicaban lucha grecorromana, pasaban por la puerta de una iglesia. Ante su fachada, los hermanos se detenían unos instantes, los suficientes para inclinar la cabeza como signo de respeto y para rezar una breve oración.

			Uno de esos días, los niños habían estado fantaseando con comerse una pizza, algo que era todo un lujo —habida cuenta de la difícil situación económica por la que atravesaba la familia en ese momento—, además de una imprudencia —porque se encontraban en la fase de «recorte de peso» de cara a una competición—. Cuando, finalizada la oración, el pequeño Ilia abrió los ojos, encontró a sus pies un billete de veinte laris, cantidad suficiente para comprar la deseada pizza.

			El hecho, que impactó enormemente al joven Ilia, hasta el punto de llegar a considerar que era la prueba fehaciente de la existencia de Dios, fue todavía más asombroso a causa del comportamiento de los dos hermanos. A pesar de poder comprar la pizza en ese mismo instante, prefirieron cumplir con la palabra que les habían dado a sus preparadores y continuar con la dieta impuesta. Solo después del combate, Ilia aprovechó aquel regalo divino. Tenía nueve años.

			La anécdota ejemplifica la determinación, el sacrificio, la disciplina y el talento demostrados por el flamante campeón del peso pluma de la Ultimate Fighting Championship (UFC) a lo largo de su vida. No solo sirve para que aquellos que se acerquen a este libro puedan conocer con más detalle el camino recorrido por Topuria hasta la cima, sino para que cualquiera obtenga inspiración y enseñanzas útiles para sus propias vidas.

			Ese y no otro es el objetivo de lo que se puede leer a continuación.
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			¿QUIÉN ES

			ILIA TOPURIA?

		


		
			Lo que importa no es lo que te ocurre,

			sino cómo reaccionas a ello.

			EPÍCTETO

			En España, hasta principios de 2024, el hispanogeorgiano Ilia Topuria era prácticamente un desconocido para el gran público. En febrero de ese año, todo cambió.

			Con tan solo veintisiete años, Topuria se convirtió en el primer luchador español en conseguir el cinturón de la Ultimate Fighting Championship (UFC), el más importante galardón mundial en el ámbito de las artes marciales mixtas. A partir de ese momento, se desató la locura.

			Para que nos hagamos una idea de la dimensión del fenómeno, en el momento de enviar a imprenta este libro, el hashtag IliaTopuria supera los setecientos millones de visualizaciones en los casi cuarenta mil vídeos de TikTok en los que se ha utilizado. Unas cifras espectaculares que lo son aún más cuando se piensa que tan solo se circunscriben a España. Igual camino llevan los términos MMA (siglas en inglés de artes marciales mixtas) y UFC. Por si esto no fuera suficiente, según Google Trends —la herramienta que muestra los términos de búsqueda más populares en internet—, el 17 de febrero de 2024, fecha de la ya legendaria victoria contra Alexander Volkanovski, Topuria dio un cien sobre cien en España, es decir, el valor máximo, durante el combate del Honda Center de Anaheim, California, así como en las horas previas y en las posteriores.

			En declaraciones a la Agencia EFE, Fernando Ruiz, director de Eurosport, canal que ofreció en exclusiva el evento bajo suscripción, aseguró que la retransmisión del combate se convirtió en un evento comparable por impacto mediático, repercusión en redes y visitas a la web a un Grand Slam de tenis.

			
			A pesar de practicar un deporte aún minoritario, Ilia Topuria estuvo a la altura de los Rafael Nadal, Novak Djokovic, Carlos Alcaraz, Iga Swiatek o Aryna Sabalenka del mundo en lo que a cifras e impacto global se refiere.

			

			Tal popularidad pudo comprobarse cuando el luchador regresó a España tras proclamarse campeón y fue recibido como si de una figura del fútbol o una estrella del rock se tratase. Miles de admiradores lo esperaron a su llegada a Alicante, ciudad en la que Topuria se estableció a los quince años y donde las autoridades locales lo homenajearon.

			También el presidente del Gobierno, Pedro Sánchez, lo recibió en la Moncloa. Tras escuchar las quejas de Topuria por haberse visto obligado a entrar al país a través de inmigración —y todo ello a pesar de haber luchado defendiendo el pabellón español—, Sánchez le garantizó que se encargaría personalmente de agilizar los trámites para que obtuviera la nacionalidad española.

			Conscientes del irresistible efecto Topuria, los programas y los pódcast de máxima audiencia de nuestro país empezaron a pedir turno para poder contar con su presencia; normal, si se tiene en cuenta los índices de share y la viralidad de sus intervenciones en programas como La resistencia, con David Broncano, The Wild Project, con Jordi Wild, o El hormiguero, con Pablo Motos.

			Durante su visita a la casa de Trancas y Barrancas, Topuria superó los cinco millones de espectadores, una audiencia que mejoraba los índices obtenidos, por ejemplo, por figuras como Isabel Pantoja (4,8 millones de espectadores), Jorge Lorenzo (3,88 millones de espectadores) o Isabel Preysler (3,85 millones de espectadores).

			BUSCANDO RESPUESTAS

			¿Cómo es posible que un deportista anónimo de una disciplina minoritaria haya alcanzado las dimensiones de un verdadero fenómeno social? Responder a esta y otras preguntas relacionadas con el nuevo campeón es el objetivo de este libro, que pretende hacer algo más que ser la primera biografía de El Matador —el sobrenombre por el que el luchador hispanogeorgiano es conocido en la UFC—, reconocer su impresionante historial deportivo e imaginar cuál puede ser el futuro de un hombre que aún no conoce la derrota.

			El propósito de estas páginas es, sobre todo, analizar las herramientas, estrategias y fórmulas que han convertido a Ilia Topuria en lo que es, para que, en la medida de lo posible, el lector pueda aplicarlas a su propia vida.

			Generoso hasta el extremo en las numerosas entrevistas que concede, en los mensajes que comparte con sus seguidores en las redes sociales y en las conversaciones de su propio pódcast, el campeón ha ido desvelando algunos detalles de lo que podría denominarse «mentalidad Topuria». Con semejante exposición, es altamente probable que incluso a la persona menos interesada en artes marciales mixtas le haya llegado alguno de los clips de vídeo en los que El Matador deja entrever su psicología orientada al éxito.

			
			Si bien algunas de las claves más importantes de este fenómeno se basan en rasgos que comparte con otros miembros y deportistas de su generación, otras lo acercan más a ciertas figuras de leyenda.

			

			Aunque un elemento relevante que tener en cuenta es que muchos de sus logros son resultado de una personalidad, una genética y una ascendencia únicas, lo cierto es que cualquiera puede sentirse interpelado por los distintos engranajes que lo mueven, porque, en muchos casos, no se diferencian demasiado de los valores contenidos en tratados filosóficos clásicos sobre lo que debe ser una vida admirable.

			
			La mentalidad Topuria en 6 claves

			1. Disciplina

			Topuria ha hecho suya una de las máximas de otro portento del deporte, Cristiano Ronaldo, que afirmó que «sin disciplina, el talento no sirve de nada». Las rutinas de ejercicio, la draconiana dieta previa a los combates y, en definitiva, un férreo compromiso con sus propias metas son clave en el éxito de Ilia.

			2. Psicología

			Los más jóvenes lo llaman «manifestación», sus padres «ley de la atracción» y los estadounidenses «Fake it till you make it» o «Fake it until you make it» (que se puede traducir como «Finge hasta lograrlo» o «Finge hasta que lo consigas»). Más allá de definiciones y traducciones, lo importante es que, entre otros mecanismos psicológicos, Topuria crea en su mente un escenario que, posteriormente, acaba convirtiéndose en realidad.

			3. Espiritualidad

			Ilia Topuria ha confesado que su único miedo es perder la bendición de Dios. En una época en la que cada vez más jóvenes se declaran ateos, el protagonista de estas páginas habla sin pudor de la importancia de la religiosidad en su vida. A pesar de que esa fe capaz de mover montañas puede ser un recurso esquivo, casi cualquier persona puede encontrar una definición de Dios con la que sentirse cómoda y a través de la cual conectar con el sentimiento de Topuria.

			4. Vínculos

			Desde su carismático hermano mayor, el también luchador Aleksandre Topuria, hasta Giorgina Uzcategui Badell, la empresaria venezolana con la que comparte su vida, pasando por sus dos hijos, sus padres y un completísimo equipo de entrenadores y amigos, la red de apoyo es, como para cualquier ser humano, vital para Topuria.

			5. Comunicación

			Un factor clave en la viralidad del fenómeno Topuria ha sido su capacidad de crear una marca personal única acompañada de un discurso arrollador. La particular mezcla entre la seguridad en sí mismo y su humildad son ingredientes esenciales en el éxito de El Matador; como sucedía con los demás puntos anteriores, son unas herramientas que cualquiera puede aprender e implementar en su propia vida.

			6. Futuro

			¿Qué pasará cuando Topuria conozca la derrota? ¿Y cuando los combates queden atrás? El Matador ha anunciado su temprana retirada en 2029 (imitando así a Quentin Tarantino o a Arthur Rimbaud, talentos que acotaron en el tiempo sus brillantes trayectorias), lo que indica que también ha pensado a largo plazo. La capacidad de proyección es un componente indispensable en la psicología del éxito.
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			BUSCANDO

			SU DESTINO

		


		
			La pasión es el comienzo del éxito.

			ROBERT T. KIYOSAKI

			 

			 

			 

			
			«Recuerdo los días en que comencé en el deporte, en los que no tenía nada material, pero contaba con lo más importante: el sueño y el deseo de cumplirlo. Ha merecido mucho la pena, y no por lo que he conseguido, sino por la persona en quien me he tenido que convertir para conseguirlo. Es una sensación de muchísima satisfacción, de que los sueños se cumplen, de que, si eres capaz de visualizar las cosas, de trabajar duro, de persistir, de perseguir…, todo lo puedes atraer a la realidad. Ser único, ser diferente y creer en ti. Y cuidado con lo que crees, que creer… crea realidades».

			

			Así recordaba en un vídeo compartido con sus seguidores desde su cuenta de la red social X el flamante campeón de Ultimate Fighting Championship (UFC) en la categoría de peso pluma, Ilia Topuria.

			Topuria, nacido el 21 de enero de 1997 en Halle, ciudad industrial situada en el estado alemán de Sajonia-Anhalt, a orillas del río Saale, ha conseguido con ambición, constancia y esfuerzo hacer realidad sus sueños. Para ello ha tenido que recorrer un camino duro y tortuoso. Tras las vicisitudes vividas por la familia del luchador, el destino final de ese camino parecía llevar indefectiblemente a un callejón sin salida. Pero él lo supo esquivar.

			De origen georgiano, el paso por Alemania de la familia Topuria —compuesta por el matrimonio formado por Zaza e Inga, así como el hermano mayor de Ilia, Aleksandre— fue breve, aunque suficiente como para que los muchachos se empezaran a familiarizar con los deportes de contacto. La disciplina elegida fue el judo, arte marcial que comenzaron a practicar cuando los hermanos contaban con apenas cinco y cuatro años respectivamente, pero que debieron abandonar cuando Zaza e Inga decidieron regresar a Georgia.

			En el país de nacimiento de sus padres, los dos hermanos retomarían la práctica del deporte, aunque cambiaron el judo por la lucha grecorromana, una decisión fruto del azar, surgida después de que el profesor de educación física de Aleksandre se fijara en Ilia y en sus cualidades naturales para la lucha.

			Tras ver al pequeño peleando en el patio del colegio con un compañero de mayor altura, el educador puso fin a la riña y le sugirió canalizar ese talento hacia una actividad más edificante: la lucha grecorromana, modalidad olímpica en la que, según recoge el reglamento de la Federación Española de Luchas Olímpicas y Disciplinas Asociadas (FELUCHA), a diferencia de en la lucha libre, «solo se permiten agarres por encima de la cintura».

			
			Un visionario profesor vaticinó un futuro repleto de éxitos para el niño y lo animó a entrenarse.

			

			Tras convencer a la familia, consiguió que Aleksandre e Ilia comenzaran a acudir al gimnasio, un lugar que, a partir de entonces, se convertiría en un refugio que ayudaría a los hermanos a sobrellevar los cambios vitales que conllevaba que la familia hubiera cambiado de país de residencia.

			EL VIAJE DEL HÉROE

			En 1949, Joseph Campbell, antropólogo estadounidense y discípulo de Carl Gustav Jung, publicó El héroe de las mil caras, un ensayo en el que describía lo que denominó «el viaje del héroe», un periplo de doce pasos que se repite en muchos de los relatos épicos de diferentes culturas, por muy alejadas y desconectadas que estén entre sí.

			El trabajo de Campbell, cuya influencia en el siglo XX alcanzó campos tan diversos como el psicoanálisis o el cine —el propio George Lucas ha reconocido que se basó en esa estructura narrativa para escribir Star Wars—, establece que, para conseguir su objetivo, el héroe deberá, por ejemplo, enfrentar una aventura basada en un talento que desconocía, cambiar su lugar de residencia, encontrarse con un mentor, superar numerosas pruebas hasta llegar a la gran prueba final y sufrir alguna que otra pérdida emocional.

			
			El caso de Ilia Topuria bien podría formar parte de las narraciones que Campbell analizó.

			

			Después de descubrir la llamada de la lucha, abandonar su lugar de nacimiento y encontrar a ese mentor en la figura de aquel profesor de educación física georgiano, el niño sufrió un importante revés emocional. En 2005, cuando parecía que la familia Topuria por fin había conseguido disfrutar de una vida estable en Georgia, Zaza e Inga pusieron punto final a su matrimonio.

			Eso no solo afectó emocionalmente a los hermanos, sino que provocó nuevos cambios en su día a día. El doctor Eduard Estivill, especializado en trastornos psicológicos en niños y niñas, cuenta que, cuanto peor es el estado de los padres, más estrictos son sus métodos. Esto explicaría el porqué de las grandes cotas de exigencia que el padre de la familia impondría a Aleksandre e Ilia a partir de entonces.

			Una disciplina casi espartana que, con el tiempo, acabaría fortaleciendo el carácter de ambos y definiendo una filosofía de vida que resultaría fundamental para su éxito deportivo, así como para superar acontecimientos inesperados como los que se desencadenarían en Georgia a partir de 2008.

			Localizada en la costa del mar Negro, a medio camino entre Europa y Asia, Georgia es un territorio de gran importancia geoestratégica. Aunque durante años las pocas referencias que se tuvieron en Occidente de esta república exsoviética fueron menciones anecdóticas e irónicas, como la que The Beatles realizan en Back in the USSR,[1] o en Georgia on my mind, de Hoagy Carmichael y Stuart Gorrell, tema popularizado por Ray Charles.

			Todo eso cambiaría a partir de la desintegración de la Unión Soviética y la posterior independencia del país, que llegó en 1991. Se generaron grandes tensiones en la región que acabaron llevando a Georgia a las primeras páginas de los periódicos en 2008. El 8 de agosto de ese año, las fuerzas armadas georgianas se enfrentaron a las tropas rusas, que, unos días antes, habían invadido Samachablo, también conocida como Osetia del Sur. La respuesta georgiana a la invasión fue la excusa del ejército ruso para atacar, en los siguientes días, diferentes infraestructuras, como puertos, industrias o núcleos urbanos, a lo largo y ancho del país.

			Tal enfrentamiento, que podría verse como un antecedente de la actual guerra de Ucrania, tuvo dos bandos bien diferenciados. De un lado estaba Rusia, con el apoyo de las repúblicas prorrusas de Osetia del Sur; del otro Abjasia, territorio de Georgia, cuyas autoridades estaban haciendo gestiones para entrar en la OTAN. El periodista de France 24 Álvaro Cordero, en el especial que hizo la cadena «Osetia del Sur: retrospectiva de la primera invasión rusa del siglo XXI», explicaba que el conflicto entre ambos países fue corto y apenas duró nueve días, pero tuvo una gran importancia simbólica, pues supuso la gran primera tensión de Rusia con Occidente y con la OTAN. A pesar de su brevedad (en una guerra, cualquier brevedad siempre es demasiado larga), lo cierto es que el enfrentamiento entre Rusia y Georgia cambió por completo, una vez más, la vida de la familia Topuria.

			En 2012, cuatro años más tarde del cese de los combates, la inestabilidad social, política e institucional que aún sufría Georgia provocó que los padres de Ilia Topuria abandonaran el país y emprendieran el viaje más importante y decisivo de sus vidas para buscar no solo un presente, sino un futuro mejor para ellos y sus hijos.

			
			El lugar elegido para empezar una nueva vida fue Alicante, donde los progenitores conocían a unos familiares que les sirvieron de apoyo.

			

			
			«Siempre fueron muy trabajadores, mi padre en la obra y mi madre cuidando niños, ganándose la vida honradamente».

			

			Ilia recordaba en El Mundo que tuvo que permanecer con su hermano en Georgia hasta que, cuando cumplió quince años, pudo reunirse con sus padres, ya en España.

			Aunque el pequeño de los Topuria aún no lo supiera, su vida daría un giro de ciento ochenta grados en Alicante; sería un primer paso para convertirse en lo que siempre había soñado ser: campeón del mundo de UFC, considerada por diferentes portales especializados como la mayor empresa de promoción y divulgación de las artes marciales mixtas (MMA). 

			Henry Miller decía que «cada conflicto bélico supone una destrucción del espíritu humano». 

			En el caso de Ilia Topuria, el deportista lo aprovecharía para renacer como persona y, por ende, como guerrero.

			UNA NUEVA VIDA

			Como se explica en la web del Colegio de Psicólogos de Argentina, en un mundo globalizado la emigración es cada vez más común. Las personas emigran por diversas razones (estudios, trabajo, oportunidades económicas o relaciones personales). Y en este proceso de dejar atrás raíces y adaptarse a lo nuevo se genera el desarraigo y lo que ello conlleva consigo: soledad, nostalgia, ansiedad o depresión.

			En el caso de dos adolescentes como Aleksandre e Ilia, que no tenían vínculos emocionales con España ni hablaban castellano, el riesgo de sufrir alguno de esos síntomas era aún mayor cuando llegaron a nuestro país. No obstante, el azar volvió a cruzarse en el camino de este héroe el día que, por casualidad, se topó con un hombre que sufría una curiosa patología propia de los luchadores: las orejas de coliflor.

			Conocida también como otohematoma o hematoma pericondrial, la «oreja de coliflor» es una alteración física del pabellón auditivo muy común en todo tipo de luchadores y boxeadores. Se produce por un traumatismo que provoca la acumulación de sangre o de suero entre el pericondrio de la oreja y el cartílago, y, sobre todo, como explica el cirujano José Manuel Collado en el portal Men’s Health, por la falta de tratamiento adecuado en la fase aguda de la lesión.

			
			«Un día ya aquí en España mi madre vio en el autobús a un hombre que tenía las orejas de coliflor», recordaría Ilia Topuria años después.

			

			Sospechando que tal rasgo podría tener relación con la práctica de una disciplina de lucha y convencida de que retomar la actividad deportiva podría ser una buena forma para que sus hijos socializasen y se integrasen en su nueva realidad, Inga Topuria decidió abordar al desconocido. El hombre no solo confirmó que practicaba deportes de contacto, sino que le dio la dirección del lugar al que acudía a entrenar: el Climent Club.

			Según explican en la web del propio gimnasio, los hermanos Agustín y Jorge Climent llegaron a Alicante, acompañados de sus padres, desde Buenos Aires en 2002. En pleno corralito, la imprenta de Agustín había quebrado debido a la difícil situación económica que atravesaba el país; España parecía una buena solución para empezar una nueva vida. Sin embargo, al llegar a Alicante, los hermanos Climent, alumnos en su país natal de la academia de jiu-jitsu brasileño (BJJ) de Mario y Freddy Sukata, comprobaron que en la ciudad levantina no existían academias especializadas en dicha disciplina ni en otras semejantes, como el grappling o el MMA.

			Lejos de ver en esa carencia un problema, los Climent decidieron tomárselo como una oportunidad. En consecuencia, si bien las necesidades de la familia los obligaban a desempeñar diferentes empleos para llevar dinero a casa —como, por ejemplo, lavar automóviles—, no tardaron en compaginar tales actividades con asistir a diferentes gimnasios de la ciudad en los que comenzaron a dar clase de BJJ. Sin embargo, cuando parecía que las cosas empezaban a mejorar, Jorge sufrió un aparatoso accidente. Un conductor ebrio que se saltó una señal de ceda el paso lo atropelló; le provocó heridas de diferente consideración y le obligó a pasar por el quirófano en más de quince ocasiones.

			No obstante, donde mucha gente solo hubiera visto un motivo para arrojar la toalla, los Climent encontraron una oportunidad para seguir adelante con sus sueños; gracias a la compensación económica obtenida por el accidente, decidieron abrir su propio gimnasio en el número 8 de la calle Burgos, en el barrio alicantino de Garbinet. «Lo armamos todo nosotros, los ladrillos los puse yo con mis manos… Todo esto está bancado por nosotros», recordaba Jorge Climent, que, superado esos humildes comienzos, ha conseguido, junto con su hermano, que su club, del que existen filiales en Elche, Jaén, Águilas, Hamburgo, Vólogda y Mar del Plata, se convierta en un referente internacional de estas disciplinas deportivas.

			LA GRAN FAMILIA

			En su afán porque sus hijos retomasen la actividad deportiva, Inga Topuria había concertado una cita en un gimnasio local para que comenzasen a practicar judo. Sin embargo, ese encuentro casual con el hombre de la «oreja de coliflor» hizo que, en primer lugar, decidiera visitar con sus hijos el Climent Club.

			«No hablaban español y sabían hacer lucha grecorromana. Eran dos hermanos que tenían unas ganas de pelearse a tope. Fui viendo cómo evolucionaban, y eran unas máquinas», explicaba a Mundo Deportivo Agustín Climent, recordando la primera impresión que le causaron Ilia y Aleksandre, que, cuando vieron las disciplinas que allí se enseñaban, decidieron inscribirse en el gimnasio.

			Poco a poco, se olvidaron de la lucha grecorromana y del judo, y comenzaron a entrenar en artes marciales mixtas y jiu jitsu, disciplina originaria de Japón y que, según la federación española de la especialidad, es «el camino de obtener la victoria sobre un contrincante a través de la flexibilidad o de ceder a la fuerza».

			Bajo la tutela de los hermanos Climent, Aleksandre e Ilia (sobre todo Ilia) empezarían a desarrollar unas habilidades físicas y cognitivas lejos del alcance de la mayoría de los mortales que frecuentaban el gimnasio. El lugar se convertiría en un santuario para los hermanos, del mismo modo que Jorge y Agustín Climent entrarían a ser parte de su familia, si no de sangre, sí elegida. Una familia que vio cómo en 2018, tras seis años en España y después de trabajar muy duro, Ilia se convertía en el primer deportista del país en rodear su cuerpo con un cinturón negro de jiu-jitsu brasileño.

			
			El hecho de que el pequeño de los Topuria practicase diferentes disciplinas podría haberle ayudado, en gran medida, en sus éxitos deportivos.

			

			Más allá del trabajo mental y de las aptitudes psicológicas que exige y desarrolla la lucha, los chicos que practican diferentes deportes durante su etapa de formación aumentan, según las conclusiones de un estudio elaborado y publicado por el Instituto Europeo de Posgrado (IEP), su fuerza general, mejoran su juego de pies y, a modo de resumen, ganan fuerza explosiva y flexibilidad. Asimismo, además de ayudar al niño o a la niña a comprender otras dinámicas deportivas, practicar distintas disciplinas desarrolla varios de los grupos musculares; según explica el portal especializado en entrenamientos personalizados de Oriol Simó, incluso reduce el riesgo de caer lesionado.

			De hecho, actualmente, Ilia Topuria no es el único deportista de élite que ha compaginado diferentes deportes durante sus etapas formativas. Luka Dončić, por ejemplo, practicó vóley, balonmano, fútbol, waterpolo y hasta judo. El esloveno es otro atleta que destaca precisamente por este talento hiperdesarrollado y todoterreno. Al final, por influencia de su padre, se decantó por el baloncesto.

			SE ACABARON LAS CLASES

			En todo caso y antes de que Ilia Topuria empezara a recoger los frutos de su esfuerzo, el pequeño de la familia, al igual que ya había sucedido con sus preparadores, tuvo que compaginar sus exigentes entrenamientos y competiciones con el desempeño de diversos trabajos en el campo de la seguridad privada, como hamaquero o como cajero en diferentes comercios. Una experiencia que, en contra de lo que pudiera parecer, también podría haber influido en su rendimiento deportivo.

			Tal y como explica el estudio «Estudiar y trabajar: ¿las dos caras de una misma moneda? Procesos de formación laboral en clave biográfica», elaborado por Carina Antón, Pablo Granovsky y Mara Mattioni, de la Universidad Nacional de La Matanza, compaginar diferentes empleos aporta experiencia laboral, pero también enseña importantes habilidades sociales que, a menudo, se descuidan. Por ejemplo, saber gestionar la crítica, aprender a resolver conflictos internos y externos, fomentar el trabajo en equipo y, por supuesto, la habilidad para convencer a los demás de que las ideas propias o los métodos de cada uno son los ideales según qué situación. «Hoy en día, la inteligencia emocional de las personas es tan importante para los negocios como el conocimiento teórico», concluye el estudio en cuestión.

			Como él mismo ha contado en alguna ocasión, por ejemplo, cuando estuvo invitado a The Wild Project, el programa de Jordi Wild en YouTube, los estudios, ir al colegio o al instituto nunca habían sido su fuerte. 

			
			Siguiendo una máxima de su entrenador, que decía «el que quiere cazar dos conejos al final no caza ninguno», Ilia decidió dejar los estudios.

			

			En Marca, la madre de Ilia y Alex declaró que sus hijos fueron los primeros de la familia en no ir a la universidad. Les dijeron que querían dejar las clases y centrarse en el deporte, y sus padres los apoyaron. Como si tuviera una bola de cristal para ver el futuro, volvió a apostar por el famoso all in en lo que al porvenir de su hijo se refería. Esa actitud, sin duda, fue clave para el éxito del luchador.

			Según apuntan los profesionales de la psicología infantil, como la doctora Ángela Rosales, experta en evaluación psicológica en el centro de atención eNBlanco, resulta crucial para el buen desarrollo que los padres sean capaces de leer cuál es la situación de los estudiantes. Según ella, la motivación no es algo que vayan a recuperar de un día para otro, por lo que la comunicación resulta un elemento esencial para mantener una relación sana con los adolescentes. Asimismo, resalta la importancia de facilitar recursos externos para evitar que las conductas de esos jóvenes dejen de ser las correctas.
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